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I Este trabajo está basado en el libro El Conodmien­
to geográfico de lo costo norocddentol de Africo en 
Plinio: /0 pOSl'dón de las Canarias (Santana et al .. 2002). 
realizado por los autores. y otros. en el marco del 
proyecto de la Dirección General de Investigación 
del Ministerio de Ciencia y Tecnología: El conocimien­
to geográfico de A(rica en la Historia Natural de PUnio 
el Viejo (P.!. BS02002-03112). 
2 Plin. nat (6.201-205): (201) Se cuenta que más allá 
de éstas están también las dos islas de las Hespérides 
y todo lo referente a este punto es tan incierto que 
Estacio Seboso dijo que desde las islas de las 
Gorgonas navegando por la costa frente al Atlas hay 
un trayecto de 40 días hasta las islas de las 
Hespérides y de éstas a Hésperu Ceras. de un día Y 
no hay una información más segura de las islas de la 
Mauritania. Se sabe. al menos. que unas pocas fueron 
descubiertas por Juba frente a los autóloles. en las 
cuales había decidido producir púrpura getúlica. 
(202) Hay quienes piensan que más allá de éstas 
están las Afortunadas y algunas otras islas. de las que 
el mismo Seboso trasmite también la distancia 
diciendo que Junonia dista de Gades 750.000 pasos 
y desde ella orientándose hacia el ocaso. distan otro 
tanto Pluvialia y Capraria: que en Pluvialia no hay 
agua a no ser la de la lluvia. Desde éstas. [as 
Afortunadas están a 250.000 pasos frente a la parte 
izquierda de Mauritania hacia la octava hora del sol: 
se [laman Invale por su concavidad y Planasía por su 
relieve. Inva[e tiene un pen'metro de 300.000 pasos; 
allí la altura de los árboles llega hasta los 140 pies. 
(203) Juba descubrió de las Afortunadas lo siguiente: 
están colocadas al mediodia cerca del ocaso. a 
625.000 pasos de las Purpurarías, navegando 
250.000 pasos sobre el ocaso, y luego dirigiéndose al 
orto 375.000 pasos. La primera se llama Ombrios. 
que no tiene vestigios de ninguna edi~cadón: tiene 
en sus montañas una laguna y árboles semejantes a 
la cañaheja. de los que se extrae agua, amarga de los 
negros. agradable de beber de los más claros. (204) 
La otra isla se llama Junonia: en ella hay sólo un tem­
plete construido con piedra. A continuación en sus 
proximidades hay una menor con el mismo nombre, 
luego Caí'raria llena de grandes lagartos. A la vista 
de éstas está Ninguan'a cubierta de nubes. que ha 
recibido este nombre de su nieve perpetua La que 
está próxima a ella se llama Canaria. por la infinidad 
de perros de enorme tamaño ,de los que le fueron 
entregados dos a Juba-: hay alli restos de edificacio­
nes. Aunque en todas ellas hay abundancia de frutos 
y de aves de todas las especies. en ésta abundan ade­
más las palmeras que producen dátiles y las piñas: 
hay. también. gran cantidad de miel y en sus nos se 
dan el papiro y los siluros. Estas islas están infestadas 
de animales en estado de descomposición. que son 
arrojados constantemente. 
3 Como ha quedado establecido desde Jodin (1967) 
las "Purpuranas" se identifican con Mogador y en 
ellas debe incluirse la Junonia mencionada por 
Estado Seboso (nat 6.202). Además de esta Junonia, 
Plinio. citando a Juba 11. menciona dos más en las 
Afortunadas (nat 6.204): Junonia y una menor con el 
mismo nombre. distintas a ésta, y otra más que iden­
tifica con la isla de Gádiz (nat 4.120). 
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La Historio Nowrolis es una obra de carácter enciclopédico que compendia conocim:-J 
tos sobre diversos aspectos del medio natural. Su valor geográfico es inestimable 
para confeccionar la descripción de la Ecumene, Plinio recopiló información de ' 
de 500 autores, multitud de noticias anónimas y casi 30 de [os más de 40 viajes 
exploración conocidos en su época En cuanto a las Islas Canarias, es preciso 
que Plinio es el autor que mejor y con más detalle y precisión trasmite [os conocimiA"':~ 
tos que [os romanos y, en general, las culturas mediterráneas de la Antigüedad 
de ellas y es el único que describe y sitúa la totalidad del archipiélago Canario'. 

Canarias en Plinio 

P[inio describe las Islas Canarias como dos archipiélagos diferentes: por una parte las 
islas de Lanzarote y Fuerteventura. denominadas Hespérides o los dos islos del Atlóntico 
y. por otra, el resto de las islas con el nombre de Afortunados. Esta separación del archi­
piélago canario en dos grupos de islas distintos, lejos de ser arbitraria tiene un funda­
mento real, ya que las Hespérides son islas próximas entre sí (distantes sólo I [ km por 
el Estrecho de la Bocaina). se disponen subparalelas a la costa africana, no alcanzan una 
gran altitud. son eminentemente llanas y sus costas son fácilmente accesibles: en cam­
bio. las Afortunadas se disponen perpendicularmente a la costa de África y a mayor dis­
tancia de ella se distribuyen en el océano de forma más dispersa (una distancia media 
entre ellas de 59,5 km). su relieve es abrupto y elevado. y sus costas son escarpadas. 
escaseando las playas arenosas y [os fondeaderos. De este modo, mientras que 
Lanzarote y Fuerteventura se disponen subparale[as a la costa continental y quedan 
dentro del radio de una jornada de navegación. las centrales y occidentales lo hacen 
perpendicularmente y quedan entre dos y cuatro días de navegación desde [a costa afri­
cana. lo que las hace menos accesibles. 

Por todo el[o, la concepción de las Islas Canarias como dos archipiélagos diferenciados 
no carece de sentido y explica por qué Plinio. siguiendo la experiencia trasmitida por 
los marinos y los exploradores. incluyó [as Hespérides en la descripción de las islas de 
Mauritania junto a las islas en los cuales Duba J habla decidido producir púrpura getúl,:co. 
conocidas como Purpurarias l

• y las diferenció de las Afortunadas, situadas mós olió de 
éstos, hacia el interior del océano. 

Las Hespérides 

Para describir las dos islas Hespérides. P[inio utiliza numerosas fuentes de forma confu­
sa y. posiblemente. sin advertir el problema de toponimia que de el[o se deriva' l Las 
menciona una vez en la descripción de la costa que sigue el sentido Teón Óquema J 
Monte Camerún a las Hespérides, en que toma como fuente a Estacio Seboso, y otra 
en la que sigue el sentido inverso. del Estn:.chó de Gibraltar a las Hespérides. en [a que 
vuelve a utilizar a Estacio Seboso y alguna otra fuente anónima. 

El problema de la interpretación de estos parágrafos radica en que, en ellos, e[ propio 
Estacio Seboso. o quizás Plinio. menciona. posiblemente sin advertirlo. dos únicas islas 
de tres formas distintas: como un archipiélago, con e[ nombre de los dos islas de los 
Hespérides, denominación que se remonta. sin duda. a la tradición geográfica griega o 
púnica. y como dos islas, I[amándolas P[uvialia y Capraria, en un caso, e Inva[e y Planasia. 
en otro. P[inio toma la denominación de Pluvialia y Capraria de Estacio Seboso y obtie­
ne las denominaciones de Invale y Planasia y la descripción de Invale de una fuente anó­
nima o quizás del mismo autor: Los nesónimos de P[uvia[ia y Capraria son los nombres, 
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origen antiguo, dados a Lanzarote y Fuerteventura respectivamente; la pri­
P';¡pnomina por una condición climática, pues especifica que no hoy agua a no 

lIr.Nia, y la segunda por la existencia de ganado caprino o alguna actividad 
con su explotación. Sin embargo, pocas líneas más abajo ambas islas reci­

frlf'lmbres de Invale y Planasia ambos referidos a propiedades geomorfológicas: 
concavidad y Planasia por su relieve. 

a los datos de carácter descriptivo que Plinio aporta sobre Invale / Lanzarote 
señalar que no han contribuido a su correcta identificación, pues tanto el perí­

costero como la presencia de grandes árboles resultan, a primera vista, fantásti-
Sin embargo, se trata de datos que tienen una base real. El perímetro costero de 

pasos (450 km) que da para Invale es muy superior al real, que se puede con­
cercano a unos 175 km, error de sobreestimación que se explica porque en su 

~~ida se considera, además, la isla de Fuerteventura y los islotes situados al Norte de 
'·::ianzarote (La Graciosa, Roque del Este, Roque del Oeste y Alegranza), es decir, el archi-

piélago de las Hespérides en su totalidad y no sólo ¡nvale. Medido así, el perímetro cos­
tero es prácticamente el referido por Plinio'. En apoyo de esta interpretación está el 
hecho de que sólo ofrezca el perímetro de Invale y no el de Planasia Por otro lado, la 
mención de árboles de 140 pies (42 m), resulta hoy absolutamente fantástica en una 
isla de características tan áridas como Lanzarote, aunque la altura consignada es normal 
en algunas especies canarias6

• La posibilidad de la existencia en el pasado de una forma­
ción boscosa con árboles de gran porte en Lanzarote, situada en la cumbre del Macizo 
de Famara, al Norte de la isla, se ve reforzada si se consideran ciertos datos de carác­
ter botánico e histórico. Así, G. Kunkel (1 9S2) califica los riscos de Famara de "isla eco­
lógica" en tanto que en ellos se han inventariado más de 300 especies vegetales. entre 
las que destacan especies subhúmedas tales como 8upleurum handiense, Convolvulus 
lopezsocosi y Rubio ongusd(olio. En el siglo XIX, P. Barker-Webb y S. Berthelot (1836-
1850) Y KA Bolle (1893) citan en Famara la presencia de especies propias de la lauri­
silva tales como Lourus ozorico. Erico orborea y Myrica (aya en Peñas del Chache (670 m). 

Las actas del Cabildo de Lanzarote confirman la pervivencia de dicho bosque en los 
siglos XVII y XVIII. pues en 1653 se manda traer dos cargas de rama de Famaro. y mós 
que sea necesario, poro que con elfo se enrome la iglesia mayor (Las Actos, 1997: acta ISO). 
Aún en 1776. en 105 riscos de Famara se describen algunos lentiscos y arbustos de varios 
espezies con que muestra ser su terreno proporcionado paro órboles monteses. 

Plinio localiza estas dos islas de forma precisa desde cinco lugares diferentes (nat 201-
202): 1) a 40 días de navegación de las Górgades IDos Bissogos]; 2) hacia el Ocaso [inver­
nal) (Suroeste del Estrecho); 3) a 750.000 pasos desde Junonio f Mogador; 4) a I día de 
navegación de Hésperu Ceros I Cabo Jubis; y 5) a 250.000 pasos de las Afortunadas. Es 
decir, su localización está contrastada con varias medidas tomadas desde el Sur, Norte, 
Este y Oeste respectivamente, con origen en Dos Bissagos, Cádiz. Mogador, Cabo Jubi 
y La Palma, pudiéndose afirmar que son las islas del Atlántico y de toda la Ecumene 
mejor localizadas en la Historia Notura!is y, probablemente, en toda la Antigüedad. 
Así pues, tanto el análisis de los elementos del paisaje mencionados en la descripción 
como de las distancias a las Hespérides consignadas por Plinio permrten afirmar que 
dicho archipiélago. formado por sólo dos islas, denominadas Pluvio/io-Coprario, en una 
ocasión, e Invole-Planosio, en otra, se debe de identificar con las islas canarias de 
Lanzarote y Fuerteventura.Ambas islas se deben identificar asimismo con las islas de los 
Bienaventurados mencionadas por Plutarco en la biografía de Sertorio (Sert S) y con 
la isla rico en agua y en árboles que avistó Eudoxo de Ocico (Su: 2.3.4). 
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4 La utilización de fuentes diversas ocasiona confu· 
sión en la toponimia en numerosas ocasiones. Así. se 
observan fenómenos de sinonimia, polionimia o 
metonomasia que. en ocasiones. dificultan enorme· 
mente la interpretación del texto. Esto es especial­
mente frecuente en el Mediterráneo occidental, 
donde ofrece los nesónimos romanos y griegos. con 
indicación de su origen y etimología, cuando le es 
posible. Lo mismo sucede en la descripción de la 
costa atlántica africana, donde, en el entomo de las 
Islas Canarias. se producen fenómenos de sinonimia 
y polionimia. Encontramos sinonimia del nesónimo 
Junonia que se aplica a tres islas: una en la relación de 
Seboso y otras dos en la de Juba 11; y polionimía en 
los nesónimos de Pluvialia,lnvale, Capraria y Planasia. 
que se refieren. como se verá más adelante. sólo a 
dos islas. 
5 Para los problemas derivados de los procedimien­
tos de medición de las distancias utilizados durante 
la Antigüedad ver: Marciano de Heraclea (Periplo. 2) 
y Plinio (nat. 3.16). 
6 En Gran Canaria,· aún hoy existe un pino (Pinus 
canariensis) de 50 m en Pilancones, y en Tenerife. 
existen dos, uno en Madre del Agua y otro en Vilaflor. 
de 65 y 70 m de altura respectivamente. 
7 Hemos identificado las Górgades mencionadas por 
Plinio con Dos Bissagos (Santana et al .. 2002: 160-
162). 
8 Plinio utiliza el topónimo Cabo Héspero o 
Hésperu Ceras tres veces en la descripción de la 
costa noroccidental de África para señalar los tres 
cabos que marcan los grandes tramos de la costa. 
Cabo Héspero se identifica con Cabo Palmas. el pri­
mer HéspenJ Ceras con Cabo Roxo y el segundo 
Hésperu Ceras con Cabo Jubi (Santana et al.. 2002: 
155-158). 
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9 En cua.'lto al topónimo AfortundddS, además de 
aplicarlo a las islas descritds por Juba 11. Plinio lo utili­
za pdl-a otl'as Islas situadas en el Atlántico norte, en 
las proximidades de IdS Casitérides. "rl'ente al cabo 
de la reglón de los arrotrebas están las seis Islas de 
los Dioses. que aigunos han Ildmado Afortunad:lS" 
(nat. 4.119). 
lOEn el Bebedcm. lanzarote. Aloche (: 995) ha 
cO:1:>tatado Id pl'esencia de vestigios tomanos (cerá, 
I":c>,', a lomo y a mano. vidrios y metales) datado> 
(;11[(e los siglos \ y rv d.e. que hdn sido interpretados 
~O!llO eVidencias de la presenCld pr'Olongada de gen­
tes romanizadas en ia isla pal'a explotar cabras, en 
especial sus pieles. 
1I Según Dilke (1985: 53) e! Mapa de Agripa fue el 
primer mapa romano que se d(ompañó de notas o 
comentarios (memoria). pues. al sobrepasar los limi­
tes de la Penlnsula It.alicd por vez primera, abarcaba 
reg,ones descono(ldas para I~ mayolla de los roma· 
nos y. por tanto, era n'.::cesar'lo añadir un comentario. 
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Las Afortunadas 

Motivos, fecha y ruta de la expedición de Juba 11 
Plinio utiliza como única fuente para la descripción de las Afortunadas9 la i 
trasmitida por juba 11 a partir de los datos recogidos in situ por la expedición que 
a ellas y que tuvo su origen en la concurrencia de intereses concretos tanto 
nos r;:omo romanos. 

Por parte mauritana, es notorio el interés de Juba !I por consolidar y expandir su 
en cuyo gobierno puede establecerse un antes y un después del año l de. Así, a 
tir de esta fecha Juba reorienta la política de consolidación y expansión de su 
hacia la Getulia occidental y la costa atlántica, que adquieren una nueva 
estratégica por su plena incorporación a los mercados del Imperio, y que, por 
motivo, son exploradas durante estos años. En este contexto, la exploración de la 
meridional de la Tingitana podría entenderse como el inicio de la implantación 
poder real mauritano en el Occ'rdente, de la instalación de las factonas de púrpura, de 
la expedición a las Afortunadas y, tal vez, de la trasplantación de canarios y manos a 
Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventura 10. 

Por lo que se refiere a los intereses romanos, la expedición de Juba II debe enmarcar. 
se en el contexto concreto del proyecto de elaboración del Mapa romano de la 
Ecumene, iniciado por Julio César en el año 44 a.e. y concluido en el principado de 
Augusto: el Mapa-Inventario del Imperio deAgripa~Augusto u Orbis Terrorum, más cono­
cido como Mapa de Agripa. que debió de estar finalizado antes de la muerte de éste 
último. en el año 12 a.e. Dicho mapa. que incluyó una memoria", fue continuado por 
Agripa y concluido por Augusto. aunque éste dejó el control material de su elaboración 
a Cayo Julio Higino (Dilke, 1985: 42), El proyecto finalizó con la realización de un mapa 
mural que se ubicó. por iniciativa de Pala Vipsania Agripa, hermana de Agripa. en el 
Pórtico Vipsania, emplazado en la cara Este de la Vio Loto. La fecha de la realización 
material de los trabajos del Pórtico es desconocida, aunque se sabe que en el año 7 
a.c. se está trabajando en él (Dilke, 1985: 42). 

Un aspecto específico de la producción del mapa romano de la Ecumene que, en nues" 
tra opinión, constituyó el motivo principal de la expedición de Juba lI a las Afortunadas 
fue la necesidad de establecer un nuevo meridiano de origen para el mapa del Imperio, 
Aunque nos consta que el cambio de meridiano de origen desde Rodas a las 
Afortunadas se produjo de forma efectiva a comienzos del siglo JI d.e con Marino de 
Tiro, entendemos que, en sr', es un asunto de tal trascendencia que no pudo ser ni ini­
ciativa ni decisión personal de Marino de Tiro. Por ello, la decisión de dicho cambio de 
posición del meridiano de origen, dado el interés romano por contar con un mapa de 
la Ecumene. debió de se¡- tomada por el mismo Augusto aunque. posiblemente, la ini" 
ciativa partiera de Agripa '1 , En consecuencia. parece probable que el primer mapa de la 
Ecumene que fijara el meridiano O en las Islas Canarias fuera el Mapa de Agripa, a par­
tir del cual se convirtió en oficial, utilizándolo luego Marino de Tiro y Tolomeo. De este 
modo, la expedición de las Afortunadas de Juba 11 podría entenderse no como un 
hecho aislado. fortuito o producto de una decisión personal. sino como parte funda­
mental del proyecto de producción del Mapa romano de la Ecumene, Éste es el moti­
vo principal por el cual creemos que fue consignada con tanto detalle por Plinio quien. 
en este caso. actuaría como transmisor de la versión oficial escrita resumida del "térmi­
no occidental de la Ecumene" elaborada por Juba 11 y consagrada por Agripa en el Orbis 
Terrorum. Por tanto, la expedición debió de realizarse en el intervalo cronológico com-
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entre el 25 y el 12 I 7 ac', marcado por el comienzo del reinado de Juba /1 
Ej, fecha post quem, y la muerte de Agripa y los trabajos de ejecución del Pórtico 

datados en 10$ años 12 y 7 ac' respectivamente. que sen'a la fecha ante quem, 
htpmente a comienzos de su reinado en que reconoce la extensión de su reino. 

la posición precisa de las Afortunadas en dos ocasiones: la primera en la des­
de las islas de la Mauritania tomaqa de Estado Seboso y la segunda en la ges­
de Juba 11. En la primera ocasión lo hace como una interpolación añadida sin 

fuente, y las sitúa a 250.000 pasos Desde éstas (Pluvialia I lanzarote y 
! Fuerteventura] [n.] frente a la parte izquierda de Mauritonia hacia la octava 

del sol; eS decir; a una distancia de 375 km desde Lanzarote y un acimut con punto 

origen en Mauritania o la Bética la posición izquierda respecto a Mauritania es 
si se lee un mapa norteado y el acimut marcado por la octava hora solar inver­

nal. 55000. corresponde con el rumbo aproximado en el que se encuentran las Islas 
Canarias desde cualquier puerto del Golfo Hespérico (Gades, Trngi o Lixus). En cuan­
to a la distancia de 250.000 pasos que da Desde éstas no puede tratarse de la que sepa­
ra Fuerteventura de Gran Canaria (85 km), la más cercana de las Afortunadas, sino que 
debe referirse a la que separa aquellas islas, en concreto Lanzarote, de la Afortunada 
más distante, que es La Palma; distancia que, por otra parte, es precisa (375 km en línea 

recta)". 

En la segunda ocasión las localiza mediante la descripción del itinerario seguido por la 
expedición de Juba JI y las sitúa 01 mediodío cerco del OCOSOI

4
, o 625.000 posos [937,5 

km] de las Purpurarias, navegando 250.000 pasos [375 km] sobre el Ocoso, y dirigiéndose, 
luego. al Orto 375.000 pasos [562.5 km]. El primer tramo de esta ruta no ofrece pro­
blemas, pues si se navega 375 km desde las Purpurarias / Mogador'5 con rumbo entre 
el Ocaso invernal (570°0) yel Oeste (Ocaso equinoccial), sobre ef Ocaso, se llega a la 
Baja-Banco de Dacia (31' OO' N, 13' 30' O), que marca 86 m de profundidad. Dicha 
:,aja se sitúa en un entorno batimétrico medio de casi 2.000 m, por lo que actuan'a 
como una clara baliza de orientación en medio del Océano debido al cambio de colo­
ración del agua y la abundancia de peces y, eonseruentemente, de aves, por lo que 
;:Jodía ser avistada y reconocida sin dificultad. Pero la interpretación del segundo tramo 
de la ruta, a partir de la Baja-Banco de Dacia, es más problemática, porque el rumbo 
,~ue indica es, en realidad, imposible, ya que cambia 01 Orto, lo que, en sentido estricto, 
..,itúa su fin en el interior del Sáhara, a poco menos de 100 km de la costa. Sin embar­
~o, en nuestra opinión, la orientación indicada para este segundo tramo es errónea y, 
~n realidad, corresponde con el que une la Baja-Banco de Dacia con La Palma, pasan­
Jo por las Salvajes, de 475 km de longitud, 87,5 km menos que los medidos por la 
'xpedición, 

',1ra nosotros, el problema de la interpretación del segundo tramo y su conclusión en 
,1 Palma, dado que carece de lógica que invierta el sentido y se dirija a la costa africa­
,l. se explica en un error de trasmisión del texto mediante el cual se habria escrito 01 
J(ro en lugar de 01 Ocoso. Nos hemos planteado que es posible que se hubiera produ­
Ido un error de copia que reeogerian ya los primeros manuscritos de la obra, dado 
i'Je las ediciones no recogen variantes textuales en el aparato critico, Los códices más 
'ntiguos son anteriores al siglo VIII d.C., por lo que el error debena de haberse produ­
Jo al copiar de un códice en letra semiuncial del que proeedelÍan los manuscritos que 
)s han trasmitido estos parágrafos del libro VI. En algunas variantes de letra semiun­
lÍ,la 't' se escribe con el asta curvado, con un trazo muy similar a una 'e', y con el rasgo 
;sversal hacia la izquierda perfectamente asentado en la línea del renglón". En algu-

12 Dado que Julio César' distribuye los trabajos de su 
mapa tomando como punto de origen a la isla de 
Rodas (Dilke. 1985), resulta más probable que esta 
decisión fuera tomada en época de Augusto. 
13 Desde Punta Pechiguera. en Lanzarote. a Punta 
de la Salina. en ... la Palma 
[ 4 El Ocaso invemal está. situado. según los anemos­
copios antiguos. a 2000 hacia el Sur de la Itnea equi­
noccial. en $70 o. 
1 S La distancia real en línea recta es de 364 km, lo 
que da una álferencia de sólo I! km respecto a la 
estimación de Juba JI. 
16 V éanse ejemplos de este tipo de semiuncial del 
siglo VI d.C. en la lámina VII (adoptione es!:, I{nea 19) 
de Canellas,A (1974a); de semiuncial del siglo VI d.C. 
en la lámina VII (et corda. línea 20) y del siglo VII d.C. 
en la lámina VIII (etiam.~ extinguamus. línea 26) de 
Canellas.A (1 974b); de semiunaal anglosajona del 
siglo VIII en la lámina 7 (uoluntate, línea 6; perspe­
trauerunt, línea 7) de SismaR: 8.( l 989). 
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17 Véase la lamina 31 en A Millares CarIo, (Minares 
Carlo,A. 19833:vol.lI) en la que no se ve apenas el 
trazo trasversal (-nizabat línea I 1; extendeuatur,línea 
12 ... ). 
/8 La confusión entre 'c' y 't' es uno de los ejem­
plos de confusión de letras en escritura uncial que se 
crtan habitualmente (ünds.ay.W.M~ 1898: 113-114). 
19Vrtrubio (1 aC.-1 dC) describe el empleo y nor­
mas de construcción de una máquina, denominada 
odómetro, que medía la distancia recorrida por una 
nave mediante un sofisticado mecanismo de cventa­
revoluciones acústico (10.9). 
20 El instrumental conocido y utilizado en estos 
momentos para real'tzar cálculos geodésicos era, al 
menos: ábaco. <lStroJabio. dioptra. groma. anemosco­
pio. gnomon y diversos relojes (de agua de mercu­
rio y de arena). 
2 rUnos 30 años antes de que Plinio escribiera la 
Historia NaturaJis, Pomponio Mela (e. 44 d.C.) susti· 
tuye la referencia a las dos cañahejas de la expedi­
ción de Juba 11 por la de las dos fuentes que produ­
cen efedos contrarios sobre la salud de quienes 
beben sus aguas: "los que han probado una mueren 
de risa. así para los afectados por este mal el reme· 
dio es beber de la otra" (MELA.. 3.102). Por ello. cre­
emos que, posiblemente, en el informe original de la 
expedición debían de constar ambas variantes, o 
algún comentario más general que el de la laguna y 
las dos cañahejas que incluyera, quizás, la referencia a 
las propiedades medicinales de las aguas y las plantas 
de la Caldera de Taburiente. como era normal en la 
autopsía helénica, seleccionándose posteriormente 
uno u otro dato según las preferencias del compila­
dor. comentarista o copista En el siglo XVII, J. de 
Abreu Galindo (19n [1 632J: 285) aporta una infor­
mación de gran interés relativa a la existencia de 
aguas de propiedades distintas en d interior de la 
Caldera de Taburíente que, sin duda. se deben iden­
tificar con el relato de Plinio/Pomponio Mela de las 
dos cañahejaslfuentes. Los análisis qurmicos actuales 
confirman la existencia de aguas insalubres en la 
Caldera, cuyas características generales confirman las 
descritas por j. de Abreu Galinda. y que contribuyen 
a identificar la referencia de las dos cañahejaslfuentes 
con propiedades opuestas de Ombrías con las aguas 
de la Caldera de Taburiente.Así. los ríos de la cabe­
cera de la margen izquierda. que confluyen en Dos 
Aguas con los que corren por la cuenca del Río de 
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nas ocasiones, el rasgo trasversal casi no se aprecia porque la pluma no ha dejado 
nas marca de tinta'7, lo que podría haber llevado al copista a confundir c / tia. Si 
mos de una abreviatura 'o9Js' (=occasus) en la que el signo de abreviación 
haber rozado la parte superior de la 'c', un copista podña haber confundido 'ocus' 
'otus' y haber cambiado la lectura occasus por ortus. Así pues, la expedición 
Afortunadas habría cambiado el rumbo a partir de la Baja-Banco de Dacia para 
se hacia el Ocaso invemal, S7(J0' posición en la que se sitúa la isla de La Palma, a la 
tancia que recoge Plinio. 

Por ello, puede afirmarse que la ruta seguida por la expedición de Juba II debe identif¡~ 
carse con la siguiente: 1) primer tramo de 250.000 pasos: Purpurarias / Mogador - Baja 
/ Banco de Dacia y 2) segundo tramo de 375.000 pasos: Baja / Banco de Dacia - Islas 
Salvajes - Ombrios / la Palma. En síntesis, el itinerario a las Afortunadas seguido por la ;' 
expedición, debió realizar. para dirigirse hacia la octava hora del sol (550°0) desde 
Mogador. un primer tramo de 375 km sobre el Ocaso invernal con rumbo entre S7000 
y el Oeste, en navegación subparalela a la latitud de Mogador. hasta la Baja de Dacia, a 
partir de la cual varió el rumbo "hacia el Ocaso" invernal. S7(j0, durante 562.5 km 
hasta llegar a la isla de La Palma 

Así pues, puede afirmarse que Plinio ofrece una localización precisa de las Afortunadas. 
Sin duda, las distancias ofrecidas describen dos vectores definidos por un ángulo medi­
do sobre el Orto invemal y una distancia que permiten establecer la longitud de las 
Islas tomando como origen un punto de coordenadas conocidas en el continente. segu" 
ramente Mogador. a partir del cual debió de calcularse la longitud de Ombrios / La 
Palma, empleando métodos trigonométricos y astronómicos, a estima o simplemente 
midiéndola con un odómetro l9

• Una vez establecidas la longitud y latitud de La Palma, 
la longitud del resto de las islas se podría haber calculado estableciendo una base topo­
gráfica de medición en la cumbre de La Palma, desde donde se puede calcular la dis­
t.a.ncia a la Gomera, El Hierro y Tenerife20

• Desde La Palma no es posible establecer la 
longitud de Gran Canaria, que queda oculta por Tenerife, lo que hace necesario esta­
blecer otra base topográfica en ella desde la que medir la distancia a Tenerife y, si se 
desea a Lanzarote y Fuerteventura, motivo por el cual la descripción de esta isla y la 
de La Palma es más amplia 

La descripción 

La descripción de las Afortunadas es clara y precisa· El relato menciona las islas de 
Occidente a Oriente, comenzando por Ombrios / La Palma 

1°) Ombrios: La Palma. La laguna de Ombrías debe iden#ficarse con una laguna tempo­
ral que se produjo en el interior de la Caldera de Taburiente originada por el desliza­
miento gravitacional de un panel del escarpe del sector occidental de la pared del circo 
de la caldera en el lugar conocido como Risco Liso que produjo la obturación tempo­
ral del drenaje del Río de Taburiente, represando sus aguas y causando la deposición de 
sedimentos aluviales finos aguas arriba que formaron la denominada Playa de Taburiente 
(Navarro, 1994). También, en el interior de la Caldera, debió de constatarse la existen­
cia de árboles semejantes Q fa coñaheja, cuyo jugo tenía propiedades opuestas21

• Por últi­
mo, la mención a la ausencia de vestigios de ninguna edificación que los expedicionarios 
pudieran reconocer como estructuras arquitectónicas de la Antigüedad está probada 
arqueológicamente, aunque ésta es una característica que comparte con otras islas. 
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la eXistencia de un templeft construido con piedra. Identiticamos esta segunda Isla 
HielTO e interpretamos la existencia de un templete por la tradición de erigir un 

',.. tp.mDlo en "el fin de! mundo", condición que en este contexto histórico cumplía 

la isla menor con el mismo nombre: la isla volcánica efimera. La identificación de la ter­
'. isla. sin nombre propio, pues Plinio solo dice que A continuación, en sus proximida­
TdejunOnia], hay una menor con el mismo nombre, ha introducido una gran confusión 

interpretación del texto. El desconcierto creado por su mención se explica por­
no se corresponde con ninguna de las Islas Canarias actuales, pues, en nuestra opi­
es una isla volcánica eñmera ''tipo $urtsey", que estan'a emergida en la época de 

~didón y que desapareció posterionnente. Esto explicaña la dificultad para iden­
con alguna de las islas actuales; los problemas de interpretación del contenido 

parágrafo; Y. junto a las alteraciones provocadas por la trasmisión del texto, contri­
buye a explicar las numerosas variantes que presenta su denominadon posterior 
(Aprósitos, Teoden, etc.)2l. En el ámbito geográfico macaronésico, estos fenómenos de 

"-lSlas volcánicas eñmeras" están bien documentados, pues se han contabilizado más de 
diez casos (Carreiro, 1978; Carnus, 1982: Baez-Sánehez-Pinto, 1983). Esta isla podría 
identificarse con cualquiera de las bajas próximas a la isla de El HielTO: a) -5 m en 
27'38'N. 17'59 'o.: b) -452 m en 27'36N, 18'00'0.: o e) -728 m en 28'06'N, 18'00'0. 

4") Caprario: La Gomera. Siguiendo el sentido de la descripción, la siguiente isla, llena de 

grandes lagartos, se identifica con La Gomera. 

SO) Ninguoria: Tenerife.Tanto por la posición como por la etimología que Juba 11 o el pro­
pio Plinto aportan, que ha recibido este nombre de su nieve perpetua, la quinta isla men­

cionada es Tenerife. 

6") Canario: Gron Canario. Sin duda, la última isla mencionada se identifica con Gran 
Canaria. En la Historio Noturolis se explica su etimología a partir del vocablo latino canis 
debido a la existencia de infrnidad de perros de enorme tamaño - de los que le fueron 
entregados dos a Jubo vD. Además se destaca la impronta humana en su paisaje, aunque 
no se hace mención expresa de la presencia de seres humanos: restos de edifrcaciones, 
perros de enorme tamaño, dátiles, miel y papiro, sin duda también introducidos. La refe­
rencia a 105 restos de edificaciones es muy significativa pues, junto al templo de Junonia 
I El Hierro, es la única mención expresa a estructuras arquitectónicas en las islas. Ambos 
elementos, el templo de Junonia I El Hierro y los restos de edificaciones de Canaria, 
debieron de constituir vestigios arquitectónicos reconocibles como tales para gentes 
romanizadas, es decir; a los ojos de Jos expedicionarios indican'an la presencia indiscuti­
ble de vestigios de pobladores "civilizados" del ámbito mediterráneo. 

La mención de perros de enorme tamaño, necesariamente introducidos por el hombre, 
constituye otra referencia a poblamiento humano. En cuanto a la referencia a la miel 
cabe señalar que ésta implica la presencia de abejas y la concurrencia del elemento 
antrópiC01~. La mención del papiro, del que Plinio (nat 13.71-73) señala que nace en el 
Nilo y el Eufrates, cerca de Babilonia, es significativa, pues sólo menciona su presencia 
fuera de su región de origen en Gran Canaria y en el Níger (not 5.44). 

Entre los elementos paisajísticos naturales se citan piñas (piñones) y siluros. La presen­
da de bosques de pinos está constatada en toda la mitad suroeste de la isla hasta el 

Taburiente para formar el Barranco de las Angustias, 
trasportan aguas de color amarillento, de mal sabor 
y olor. no aptas para el consumo humano de acuer­
do a la' actual Reglamentación Técnico Sanitaria para 
el abastecimiento y control de las aguas potables de 
consumo público. El análisis de las aguas en 
Ribancera y Dos Aguas constata la descripción de J. 
de Abreu Galindo y confirma que se trata de aguas 
con parámetros fuera de 105 límites establecidos, 
siendo poco aceptables para el consumo humano y 
de mala calidad para el riego. Aunque en ambos 
casos pueden calificarse de aguas moderadamente 
dulces entran ya en zona salobre; poseen una muy 
alta alcalinidad (muy bicarbonatadas. en especial Dos 
Aguas); alta dureza y. aunque la presencia de cloru­
ros (CI-) es baja, la elevada concentración de ion sul­
fato (5042-). que supera con mucho los 450 p.p.m. 
establecidos, en especial en Ribancera. las hace de 
gusto salado y amargo, además de no saciar la sed. 
Su asociación con valores aftas en Mg y Na le con­
fieren, en especial a Dos Aguas, propiedades laxan-
tes. 
22 Tolomeo la denominó Aprósitos, "la inaccesible", 
"promontorio elevado", término que segun A Día?: 
Tejera (1988: 25) indica isla "rodeada de escollos y 
rompientes y con costas escarpadas que le dan una 
figura cónica", y que describe con precisión el paisa­
je construido por este tipo de fenómeno natural. 
Salino, en el siglo 111 d.C añade a la descripción de 
Plinio, como resalta A Día?: Tejera (1988: 23). el 
comentario de que está "desnuda en todos los 
aspectos". que en el contexto cientr'fico actual debe 
entenderse como una muy buena caracterización de 
una isla volcánica emergente. desprovista de cober­
tura vegetal y edáfica 
23 Como es lógico, este particular ha hecho pensar 
a muchos autores, entre ellos a nosotros, que Juba 
no participó personalmente en la expedición. 
24 Esta abundancia de abejeras, al igual que de dáti­
les, tambiéh es consignada en las crónicas y docu­
mentoS" renacentistas que insisten en destacar su 
abundancia 
25 En Gran Canaria: La Vega de Gáldar, Arucas, 
Uanos de Juan Grande y la Aldea; en Lanzarote: las 
cubetas endorreicas de Lanzarote (Teguise, Fena y 
Femés); en Tenerife, en La laguna. etc. (Santana, 
2003). 
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26 La piel y el cuero eran productos muy demanda­
dos en [a Antigüedad. En la Cueva de Villaverde. 
Fuerteventura (Meco. ¡ 992). y en el Bebedero. 
lanzarote (Atoche et al., [995). se ha constatado la 
existencia de gran cantidad de huesos de ovicápridos 
resultado de matanzas que nO se explican como una 
actividad destinada a satisfacer la demanda local de 
pieles o came,sino con destino a [a exportación. 
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siglo XV (Santana, 1992), donde aún hoy subsisten masas de consideración 
¡nagua y Pajonales), y la presencia de siluros, que deben de identificarse con 
está constatada en todas las islas hasta la actualidad. 

7) Elementos descn'ptivos comunes o todas las Afortunados. Entre los elementos 
ticos atribuidos genéricamente a todas las islas destacan los frutos, las aves y los 
les en estado de descomposición. Las especies vegetales silvestres con fruto comesti~ 
ble en Canarias son escasas. y entre ellas sobresalen Visneo maconera (mocán), (onarina 
canariensis (bicácaro), Mirico foya (faya), Arbutus conariensis (madroño), 50mbucus poi. 
mensis (sauco) y Oleo europoeo (acebuche), aunque cabe la posibilidad de que, entre 
ellos, pudieran induirse moras, olivos e higueras as'rlvestradas tras varios siglos de OCU. 

pación humana 

Las aves, tanto residentes como migratorias, fueron frecuentes en todas las islas. y aún 
lo son hoy testimonial mente, aunque, sin duda. en el pasado su presencia debió de ser 
mayor debido a la abundancia de lagunas, charcas. saladares y humedales's. 

Por último, la referencia genérica a que las islas estón infestados de anima/es en eswdo 
de descomposición, que son arrojados constantemente. siempre se ha supuesto que por el 
mar a las playas. está documentada hasta el presente (ballenas. delfines, etc). aunque 
bien es cierto que pudiera tratarse de cuerpos de ovicápridos en descomposición des· 
echados tras obtener su piel'6. 

A modo de conclusión. puede afirmarse que las islas mejor exploradas por la expedi. 
ción de Juba 11. en tanto que son las mejor y más extensamente descritas. fueron La 
Palma y Gran Canaria. La primera. por ser el lugar donde se midió el meridiano de ori· 
gen y donde se debió establecer una base topográfica para calcular las distancias entre 
las Canarias occidentales. lo que supuso una estancia prolongada y permitió reconocer 
el interior de la Caldera, con su lago y las cañahejas I fuentes: la segunda, porque en ella 
también se debió de establecer una base de medición, pues queda oculta desde La 
Palma por Tenerife, y por ser la que más interés suscitó por su alto grado de antropi. 
zación, en particular; por los restos de edircociones y los perros de enorme tamaño y, en 
general, por los vestigios de poblamiento mediterráneo (dátiles, miel y papiro). 
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